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GIMNASIA RESPIRATORIA
L a gimnasia, base de todo movimiento o 

deporte, es la más necesaria en estos mo­
mentos para nuestro Ejército, la que con 
más garantías de éxito se puede practicai, 
dado el poco lugar que necesita y los mara- 
villojos resultados que con la práctica (bien 
racionada) constante de ella se consiguen.

Muchos son los métodos y maneras que 
se practican y, basta también, hay quien no 
usa ni método ni control; pero unas veces 
mal comprendida y otras mal desarrollada, 
lo que sucede es que, en vez de Ijeneficiar 
el organismo, lo perjudican. Los métodos 
más conocidos son : L a  sueca, la atlética, la 
rítmica y la respiratoria. De todas ellas la 
más interesante y necesaria es la respira­
toria y, sin eml3argo, es precisamente en la 
que menos atención hemos puesto siempre.

Pocos son los atletas que, dándose cuen­
ta de la importancia que ésta tiene, han cui­
dado de intercalar en sus ejercicios esta tan 
principalísima gimnasia, bien por descono­
cer sus beneficios o bien por no notar éstos 
rápidamente, la han descuidado o abando­
nado, resultando que un ejercicio o depor­
te que, acompañado de la respiratoria, era 
beneficioso, al dejar de practicar ésta se 
convierte en perjudicial.

Para asesorar estas afirmaciones, voy a 
citaros algunos casos, en los que se demues­
tran claramente los beneficios; si después de 
una carrera larga o un ejercicio cansado res­
piráis hondo y fuerte, notaréis cómo, ins­
tantáneamente, llega hasta vuestros pulmo­
nes el descanso y la normalidad que ape­

tecíais.
L a  gimnasia resi^iratoria debe intercalar­

se siempre en todos los ejercicios que se 
practican, teniendo muy en cuenta que las

aspiraciones deben de hacerse por la nariz 
y las expiraciones por la boca.

Para que podáis comprenderlo mejor, os 
acompaño algunos gráficos de los movimien­
tos más elementales de ésta:

Si lo que estamos es practicando un ejer-
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varse el cuerpo sobre las puntas de los pi& 
ya que, al hacer este movimiento, se cobl 
ca el cuerpo en una posición de equilibrk 
que hace dilatar los pulmones, llevando es!;l 
al mejor aprovechamiento del aire en ben̂ | 
ficio del organismo.

Haciendo la operación o el movimient!j 
inverso a éste, al expirar.

Esto, como ya he dicho anteriormente, el
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cicio de deporte, hemos de procurar siempre 
que las aspiraciones se hagan cuando el pe­
cho y los pulmones están completamente en­
sanchados (Fig. i.^), y  las expiraciones, por 
el contrario, cuando están cerrados o tien­
dan a contraerse (Fig. 2.^). Si, por el con­
trario, lo que deseamos es llegar cuanto an­
tes a una normalidad total, nos bastará sólo 
con repetir varias veces unas flexiones la­
terales de los brazos hasta arriba, al aspi­
rar (Fig. 3.^), y para abajo, al expirar (F i­
gura 4.^). Hay que tener en cuenta que el 
aire nunca es conveniente que salga o en­
tre en nuestros pulmones de un modo vio­
lento, pues al hacerlo así, la renovación del 
aire y la oxigenación de la sangre resulta 
casi nula: así, pues, es conveniente hacerlo 
esto de una forma pausada y lenta, acompa­
ñada del movimiento de todos los miembros 
del cuerpo que tiendan a dar elasticidad a 
la caja torácica.

A l mismo tiempo que se aspira debe cie­

lo más elemental de la gimnasia respirai:] 
r ia ; puesto que cada método o deporte tif 
sus respectivos ejercicios, los cuales iré 
do a conocer por medio de nuestra reviíi 
en una serie de lecciones progresivas, 
sadas en la educación física racionada: 
por las cuales, lograr el mejor fortalw 
miento de vuestros cuerpos.

E L  MONITORl
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EDITORIAL
Al poner en la portada de nuestro periódico al camarada Jesús 

Hernández, queremos hacer patente nuestra admiración a la re­
forma llevada a cabo desde el Ministerio de Instrucción Pública, 
en la Enseñanza.

Durante generaciones y generaciones, la cultura en nuestra pa­
tria sólo fuá patrimonio de la clase que hasta el 18 de julio de 1936 
era la privilegiada. Inteligencias verdaderamente luminosas tenían 
que sucumbir ante los obstáculos insuperables que para su desarro­
llo encontraban, por la falta de medios de fortuna. Todos estos obs­
táculos ya han desaparecido para siempre. Ya los hijos de los tra­
bajadores pueden estudiar cualquier carrera sin que la falta de me­
dios económicos sea inconveniente insuperable.

Los últimos decretos dados desde el Ministerio de Instrucción 
Pública han puesto, al ñn, la ciencia y la cultura al alcance de los 
que sean dignos de ella. No en vano iba a derramarse la sangre de 
los trabajadores.

Nada ha sido olvidado por el ministro Jesús Hernández. No po­
dían pasar desapercibidos para él los miles y miles de combatien­
tes necesitados de instrucción; hasta las mismas trincheras ha lle­
vado los conocimientos de los cuales estaban tan necesitados mu­
chos de nuestros soldados.

También la cultura física ha ocupado el lugar que la correspon­
de, tanto en la vida militar como en la civil.

Al fin, España se encuentra en camino de que su cultura se des­
arrolle sin trabas. No pasará mucho tiémpo sin que se vean los re­
sultados de la gran labor emprendida desde el Ministerio de Ins­
trucción Pública.

A medida que estos resultados se vayan viendo podrá compren­
derse el gran alcance de estas disposiciones dictadas por un re­
presentante del pueblo que hoy lucha por conseguir convertir en 
realidades las aspiraciones de tantos años de lucha; que este pueblo 
sabrá moldearse con temple de hierro, lo que muchos creen irrea­
lizable: su porvenir más justo.
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Luminoso porvenir
Libertad, fraternidad y paz; esto es, en 

mi concepto, y en el de todo Inien soldado 
del Ejército popular español, lo que se de­
fiende en nuestras trincheras del pueblo; en 
hs primitivas barricadas, donde eran un 
caudal de heroísmos, donde se empezó a 
iormar lo que es hoy el gran Ejército po­
pular, en el cual colaljoran los mejores hi­
jos del pueldo español que con fe en la vic­
toria, con clara ideología y con un espíritu 
netamente revolucionario, marchan delante 
de la gran masa proletaria hispana hacia el 
camino de la democracia; hacia el horizonte 
nuevo que amanece lleno de alegría, amor y 
trabajo.

La negra facción, cuadrilla de bandoleros 
cobardes, quiere, con la ayuda de otros no 
menos bandoleros, impedir la marcha glo­
riosa de un pueblo que ha despertado de 
un antaño sueño feliz, que hoy lo va trans- 
fonnando en realidad. Pero ¡ah, ridículos 
payasos maltrechos! ¡ Lacayos del capricho 
perverso! ¿ Qué concepto teníais formado 
de este gran pueblo español? ¿Qué mons­
truo puede rebajar la moral de un pueblo 
9ue no entiende de cobardía?

Que no se empeñen en vanos propósitos.
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Sólo la razón y la justicia sal)rán reaccio­
nar y  volver a sus respectivos lugares. La 
voluntad de un pueblo se abre camino y no 
liay ningún obstáculo posible que se lo im­
pida; para eso hay miles de soldados en el 
Ejército popular que conscientemente lu­
chan y  dan su sangre, si así lo exigen las 
situaciones de la guerra, por las reivindica­
ciones del proletariado español e internacio­
nal ; son miles de bayonetas las que están 
dispuestas a hundir en lo más hondo de la 
muerte y para siempre a los promotores 
de este incendio humano, a la vieja casta 
ridicula burguesa que, con saña torturaba y 
asesinal/a con los más refinados procedi­
mientos criminales a los humildes obreros.

¿Cómo vengar a los torturados? ¿Cómo 
vencer a los criminales?

Haciendo de todos los combatientes del 
Ejército un solo espíritu consciente, una 
voz sola que ordene y, así, todos estrecha­
mente unidos, con un solo afán de vencer, 
alcanzaremos el horizonte nuevo que ama­
nece lleno de alegría, amor y trabajo.

Hermanos proletarios: Nuestro orgullo 
debe ser el hacernos dignos de los que su­
fren bajo las tiranías extranjeras.

¡V iva  el Ejército popular!
S. M A R T IN E Z

Una buena larca
Unas líneas sobre la cuestión de los comi­

sarios no sobran nunca en nuestro perió­
dico. Con ello se honra nuestro periodiquín. 
Y  no sobran estas lineas, además, porque 
sobre la tarea de los comisarios sólo se ha 
escrito de una manera excesivamente bre­
ve. Y  digo esto, porque aún no se llegó a 
comprender bien todo su gran papel des­
arrollado en esta guerra. No sé por qué. 
Pero no se comprendió y no se quiere o no 
se sabe comprender como debe y es obli­
gado. Esto es una verdad irrebatible. Hay 
quien olvida que los comisarios actuales no 
siguen siendo los de los primeros días. Aun­
que en los primeros días derrocharon entu­
siasmo y pasión en su labor. Hoy tienen 
mucha más comprensión. Saben, en todos 
los aspectos, más. L a  experiencia les sirvió 
y su preparación, igualmente, para cumplir 
su papel en la hora presente como nadie se 
había imaginado. De toda su obra destaca 
y sobresale de manera es])ecial su colabora­
ción leal con el mando militar.

Quien tiene pruebas de ello lo puede ase­
gurar así. De forma contundente. Sin lugar

...................................................... .

T o d o s  n u e s t r o s  e n t u s ia s m o s  d e b e n  
c if r a r s e  e n  la  d e r ro t a  d e l f a s c ism o  
b a jo  lo s  a u s p ic io s  d e l  G o b ie r n o  

d e l F re n te  P o p u la r .
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a dudas. En aquellas Unidades que se esti­
ma y se sabe apreciar en todo su valor la 
ol)ra del comisario, todo funciona mejor.

No concibo cómo aún queden gentes que 
en la función de sus cargos mantienen una 
conducta extraña y de animosidad para con 
estos homl)res, que no hacen más que des­
vivirse permanentemente por conseguir d  
mayor mejoramiento de las Unidades y su 
mayor eficacia en la lucha.

¿Qi-’é justifica esa animosidad de algu­
nos mandos milicianos ])ara con los comisa- 
rios ? ¿ Que unos toman determinaciones 
que no les corresponden? Nada de eso.

Que no hay armonía porque no se llegó 
a comprender todo el alcance que tiene en 
su trabajo ingente la función del comisario. 
E s  necesario que esa aspereza no prospere. 
Los comisarios dan a los soldados el conte­
nido poltico y cultural que les es necesario 
en forma ineludible. Les hacen comprender 
todos los problemas de nuestra guerra. Dan, 
en una palabra, confianza al combatiente; 
confianza segura en un futuro más justo. 
Son los que modelan espiritualmente para 
contiendas crudas a los hombres endebles 
y pesimistas. Son, además, valores decisi­
vos en la ofensiva. Con su arrojo empujan. 
Con su valor, dan valor a todos. Son ele­
mentos indispensables en nuestra guerra, y 
hay que imponer contra viento y marea 
una voluntad que condúzca a marchar ple­
namente identificados con ellos en todas las 
facetas de nuestra lucha diaria. E s esta una 
tarea fundamental que no se puede relegar. 
Quien no lo entienda así, no tiene o no debe 
tener una clara formación de clase. Las cir­
cunstancias imponen la indispensable fo r­
mación clasista para que no pueda existir 
animosidad o incomprensión alguna. Esta es 
una buena tarea que hay que llevar a cabo.

S. C A ST A Ñ O N
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SOLDADOS
DEL EJÉRCITO POPULAR

Os daréis cuenta de lo que representa el 
Ejército de Franco con nuestro Ejército 

popular:
Nosotros, los soldados del Ejército popu­

lar, sabemos por qué ludíam os; por qué 
nuestros camaradas comisarios se encargan 
de que aprendamos a escriliir y leer; para 
que nos demos cuenta y  sepamos por qué 
luchamos, preocupándose de que no nos fal­
te el libro que nosotros queremos leer; y

¿«iiiiiiimi ............................................... ..... ............................ ......................................... . m m i i i i m i ^

Coníesfación a la car^a de i 
la camarada Aniía Sánchez \

Agradecemos sinceramente a la ca- e 
marada Anita el saludo afectuoso que j 
dirige a las fuerzas de nuestra Briga- e 
da y la exhortamos a que con su co- e 
laboración traiga a nuestras filas el ca- e 
riño que por los combatientes sienten i 
las mujeres antifascistas que luchan j
en la retaguardia. I

L a  D irección  =

“ Bravos luchadores de la 105 Briga- i 
da M ixta, salud. =

Estiincidos cattpradas: Hci llegado | 
a mis manos vuestro periódico R U T A , | 
y en él he podido apreciar cómo lucha ¡

. ¡a 105 Brigada en contra de la guerra |
; y el fascismo. En  seguida cojo la phi- [ 

ma para dirigiros mi más cordial sala- e 
i do y descaros que sigáis luchando con | 
i la misma valentía, para que el jaseis- | 
i vio traidor no pueda coger ni un pal- i 
i mo más de nuestra gloriosa España, j 
i Nosotras, las que estamos en la re- | 
i taguardia, también os ayudaremos a ¡
I ganar la guerra; y si es preciso coger l
1 las armas, las cogeremos; todo antes | 
j que dejar paso al fascismo invasor, de =
I Mitssolini e Hitlcr. [
I Cdmaradas de la 105 Brigada: A  lu- e 
i char, que el triunfo será nuestro; hay [ 
I que rea fin m r nuestra fe  en la pronta | 
I terminación del fascismo que pisa el j 
i suelo español, e implantar nuestro | 
I  ideal, el ideal de todos los trabajado- j 
i res del mundo: E l Antifascismo. e 
I ¡V iva  Asturias, la región mártir! \ 
i ¡V iv a  el Ejército popular, y con él fo- ¡ 
I dos los combatientes de la 105 Briga- j
i da M ixta! |
I A n ita  S A N C H E Z  \

I Elche, 3 de noviembre de 1937 .”  |

................... ............... ........... .......... .

mientras nosotros tenemos a este camarada, 
ellos tienen un jefe empuñando una pistola 
para que luchen a la fuerza, sin saber por 
qué luchan; porque convencidos están esos 
generalotes que si a su Ejército le enseña­
ran por qué lucha, no lucharía, porque nin­
gún proletario puede luchar en contra nues­
tra, halnéndole enseñado que es una lucha 
contra la esclavitud de todos los trabajado­
res del mundo.

Comparad la diferencia que existe entre 
esos sectarios y  el camarada comisario de 
nuestro Ejército que, sintiendo nuestra lu­
cha, nos trata con ese cariño tan grande 
que existe entre los proletarios, cuando va­
mos a hacer alguna petición, cuando vamos 
a decirles lo que sentimos; mientras en el 
campo faccioso todo el mundo calla, sin po­
der decir sus pensamientos porque teme a 
la pistola del jefe que tiene a sus espaldas; 
nosotros, que hemos sabido forjar este E jé r­
cito con nuestros comisarios, debemos de 
apovarlos y de ayudarles en las tareas que 
nos planteen, para bien de todos, porque 
nos merece el respeto de ser un soldado que 
lo hemos elegido nosotros mismos.

Por lo tanto, debemos de ayudarle, como 
antes se ha dicho, para que, con su colabo­
ración entre nosotros, podamos alcanzar la 
victoria más rápida y salvar a nuestros ca­
maradas que se encuentran bajo el yugo de 

Franco.
Comprended, soldados, lo que son nues­

tros comisarios en el E jército ; ayudémosles, 
respetándoles como a un hombre que nos 
representa y que mira y  vigila por todos 
nosotros.

¡ Viva el Cuerpo de Comisarios y  viva el 
Ejército popular!

E l e u t e r io  j o r g e

...................... .. ....................... .......................................... .............. ....... ..........m i l ....................... .......................... ...............................
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SA LUD ,
CAMARADAS DE LA 105

Los camaradas del 104 Batallón de la 26 
Brigada, antiguos de “ Vanguardia Roja , 
por conducto de vuestro admirable y bien 
orientado periódico, tan admirado por to­
dos nosotros y de todo buen antifascista, 
por vuestro trabajo y entusiasmo que todos 
aportáis para su confección, os felicitamos 
al mismo tiempo que del alto espíritu de 
disciplina, por el alto concepto que hemos 
podido apreciar en vosotros en el sentido 
cultural, tanto moral como material. Tam­
bién hemos podido apreciar cómo se os han 
grabado en vuestras mentes las enseñan­
zas que os han aportado vuestros jefes, ca­
maradas comandante Castañón y  comisario 
Piñeiro, dos infatigables antifascistas del 
proletariado español.

Y o  en nombre de la i.^ Compañía de di­
cho Batallón os ofrezco nuestra sincera y 
entusiasta colaboración, tanto en la trinche­
ra como fuera de ella, y os prometemos no 
ceder a nuestro secular enemigo ni un pal­
mo de terreno que nos sea encomendada su 
defensa, sacrificando para ello, si fuera pre­
ciso, nuestras propias vidas.

E l delegado de la 1.^ Compañía 
del 104 Batallón,

J osé  BO TO

........................ ................................

I Conteslación al saludo del 
\ 104 Balallón de la 26 Brigada
I “ Camaradas del 104 Batallón de ¡a 
I 26 B rigada:
i Apreciamos en su verdadero valor 
! el saludo cariñoso que por conducto 
í de nuestro periódico R U T A , nos ha- 
i cois.
[ Las alabanzas que en vuestras brr- 
I ves líneas dirigís a nuestros soldados. 
i je fes  V periódico ta-rnébicn os las agra- 
j decenws porque sabemos os salen del 
I coracón. En el tiempo que llevamos 
= de convivencia con vosotros hemos 
j podido apreciaros y sabemos que sois 
I dignos componentes de nuestro E jér-  
\ cito popular, por lo cual no dudamos 
I que la promesa que esa Unidad nos 
I hace por conducto del comisario Boto.
I será cu.mplida si las circunstancias lo 
1 exigieran. Nosotros, por nuestra parte,
I os prometemos ser dignos de los elo- 
1 gios que nos hacé’is y de cumplir con 
= nuestro deber como soldados de la Re- 
I pública.
I Salud .hermanos de clase y de lu- 
\ cha. La  105 Brigada os envía un fuer- 
i te abraco.”

.  I I  M i l  I I I I I I ........................... .......................... ............................... ................. ......................................................... I l l ■ ■ ■ " ' ^
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Otra vez la Redacción de nuestro perió­
dico R U T A  quiere quede escrilm unas cuar­
tillas para el mismo.

Ni protestas ni negativas hacen que se 
ablanden y  abandonen sus propósitos. Y o  
no sé escribir artículos— les he dicho— . 
Pero escribes reportajes— me han contes­
tado— . E l de la otra vez ha gustado y  tie­
nes que escribir otro. L a  Causa lo exige y 
a la Causa no se le puede negar nada.

No hay medio; tengo que escribir, sea 
como sea. Para salir del apuro recurro al 
sencillo procedimiento de la vez anterior: 
escribir lo que los demás dicen.

Un soldado de la 3.^ Compañía del 420 
Batallón es el que esta vez me va a sacar 
del apuro.

E l camarada a que me dirijo es catalán; 
por lo tanto, le hablo de cuestiones de su 
tierra.

—¿ Qué te ha parecido el traslado del Go­
bierno a Barcelona?

— Me parece una medida acertada, que 
debiera haberse tomado con anterioridad.

— I Por qué crees tú que debiera haber­
se trasladado antes?

—Porque siendo Barcelona el centro in­
dustrial más importante de España, y sobre 
todo en estos momentos en que las necesi­
dades de los frentes exigen un máximo de 
rendimiento, el Gobierno debe estar en cons­
tante contacto con aquellos medios de pro­
ducción más importantes para el desarro­
llo de la guerra; ya que de esta manera la 
adquisición de las materias más indispen­
sables puede efectuarse con menos trámites 
y, por consiguiente, con más rapidez, lo 
cual beneficia a todos en general.

—¿T ú crees que en estos momentos la 
retaguardia da el rendimiento que debe 
dar?

—Desde luego que no.
—¿ Cómo crees tú que se deben subsanar 

todas esas deficiencias existentes en la re­
taguardia ?

— Haciendo que todo el mundo trabaje in­
tensamente, que no haya ni una sola mujer, 
ni un solo hombre que no produzca. Que no 
haya ni un solo brazo parado.

— De acuerdo, camarada; hay que dar to­
do el rendimiento que en estos momentos 
exigen las circunstancias, lo mismo en el 
frente que en la retaguardia.

R E P O R T E R O  R O JO

L a  higiene en la vida de nuestros soldados.

i M i i i M i M i m i i m i

De un evadido de las filas facciosas, a Franco
tro suelo. Consciente de sus derechos y de su 
porvenir, nuestro pueblo no quiere hundir­
se bajo yugos nacionales ni extranjeros. Y  
desconocedor del alma española, tú no eres 
capas de co]m^prender que un pueblo en ar­
mas, para su defensa, es invencible.

Mientras llega la hora de la justicia, tú 
seguirás traidoramente con alemanes, mo­
ros e italianos, devastando nuestra patria, 
asesinando mujeres y  niños por el delito de 
ser patriotas. Pero 'esos crímenes que yo 
núsnio lleno de odio he presenciado en M á­
laga, cuando los invasores la hollaron, son 
la base sobre la cual va aleándose la glo­
ria de nuestro triunfo a la par que el mun­
do va escupiendo a tu cara de imnstruo.

Y  con toda la firmeisa, con toda la fe  de 
mi corazón de español, yo te digo: “ ¡T ra i­
dor Franco!, tus esfuerzos son imitiles. E l  
pueblo español sigue adelante sin desma­
yos.”  Tarde o temprano, rendirás cuentas 
ante él y  quizás pretendas ocidtar tus manos 
ensangrentadas.

A lfonso G A R C IA

Tus inconfesables ambiciones, tus sue­
ños de dictador al estilo de Mussolini, te 
han conducido a un error de terribles con­
secuencias para nuestra patria, que tú no 
amas y  que a tí te odia; porque nuestro he­
roico pueblo no podía tolerarte que usando 
un Ejército que debía estar al servicio de 
la República, usurpases el Poder para con­
vertirlo en anma que aplastase las ansias 
de libertad de los trabajadores, reforzando 
los privilegios de las clases reaccionarias, 
cuyo domjnio se derrumbaba ante el avan­
ce de las reivindicaciones populares, como 
tampoco cejará en reconquistar hasta el úl­
timo rincón de la España que tú has ven­
dido a la rapiña de Hdtler y Mussolini.

Querías ser señor de España y  aspirabas 
a serlo en veinticuatro horas apenas. Tu  
propio egoismio se ha convertido en el dogal 
que fe está ahorcando. No contabas con la 
heroica resistencia del pueblo español; no le 
imaginabas que el pueblo español pudiese 
crear un Ejército que no sólo resiste tus 
bárbaros embates sino que derrota a las tro­
pas que por tu traición han invadido núes-
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U l_ Feshval celebrado por nuesfra Brigada, con la 
colaboración del 104 Batallón de la 26 Brigada

en conmemoración del XX aniversario de la Revolución 
Rusa y el primero déla Defensa de Madrid

— ^

'y\

«4

Con motivo del XX  aniversario de la Revo­
lución Rusa y conmemorando al mismo tiempo 
el 7 de noviembre, fecha que marca el año de 
heroica defensa de la invicta ciudad madrile­
ña, se celebró un interesante festival social- 
deportivo de homenaje a la Unión Soviética 
y a nuestros gloriosos caídos.

Si admitimos que el esfuerzo educa la vo­
luntad, habremos de convenir en que estos ac­
tos, donde se refuerza la moral de nuestros 
combatientes, dando al mismo tiempo un poco 
de expansión a sus inquietudes deportivas, son 
necesarios y se hacen, hasta cierto punto, im­
prescindibles. Buena prueba de lo que decimos, 
nos la dieron los combatientes bajados de las 
posiciones, cuando por la mañana escuchaban 
atentos, extasiados, como el goloso saborea 
una golosina largo tiempo deseada, la palabra 
cálida, llena de emoción, que fluía acompasada­
mente, con armonía, de los labios de los orado­
res. Estos, casi todos, trataron, con éxito, de 
inculcar a sus oyentes todo el ardor revolucio­
nario que latía en sus corazones. Haciéndonos 
comprender a todos la necesidad primordial 
que tenemos los luchadores antifascistas, de 
obedecer, de acatar las órdenes de nuestros 
mandos, puesto que ellos no son en definitiva, 
nada más que otros tantos camaradas que por 
su mayor capacidad, por el conocimiento ma­
yor que tienen de las tácticas militares, deben 
de dirigirnos, porque así, ellos mandando y 
nosotros obedeciendo, lograremos lo que tan­
to anhelamos: aplastar al enemigo. Hundir 
para siempre en el abismo a la bestia fascista.

Este es, en síntesis, el aspecto social que ca­
racterizó el acto que estamos reseñando.

Dado lo avanzado de la hora en que termina­
ron los parlamentos de los comisarios y jefes

i ]¡ \í j) ] !) • >«
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El deporte melódico es 

la base fundamental 

de la salud.

Por la tarde, el tiempo ligeramente 
lluvioso, no fue úbice para que los 
bravos muchachos que componían 
los equipos de fútbol de la Brigada y

Oy.

que realzaron con su presencia el festival, hu­
bieron de suspenderse por la mañana diversas 
pruebas atléticas que se habían anunciado en­
tre dos equipos que improvisaron la 105 Bri­
gada y el 104 Batallón de la 26 Brigada, res­
pectivamente. Nuestras totordon una ligera 

idea de la nt̂Qnilicencia que 

revistió nuestralestivol, y algu­

nos apuntes<1̂ los grupos de 

deportistas quo en él tomnrori

Una juventd fuerte es 
el ba luarte de una 

civilización.

n

I

Batallón que anteriormente mencionamos, sal­
taran al campo—que se improvisó a este obje­
to—para regalar con sus jugadas las pupilas 
de sus respectivos “ supporters’h

Del partido, cábenos solamente decir que se 
desenvolvió desde el principio al final, en tér-

3^ .
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Los ejercicios f ís ic o s 

dan vigor al cuerpo y 

al espíritu.

Los hombres que han 

de construir la España 

del mañana han de ser 

vigorosos y sanos.

minos altamente amistosos y de camaradería— 
tal y como debe ser en festivales de esta índo­
le—entre jugadores de uno y otro bando, aten­
tos sólo a realizar bellas jugadas de conjunto 
para solaz de los espectadores.

Esta fué, a nuestro juicio, la tónica que ca­
racterizó el match. Y  así, cqmo suponemos, fué 
esa también la intención de los jugadores, pue­
den éstos estar justamente satisfechos de su 
labor, pues lograron plenamente lo que se pro­
pusieron. Esto es; que el público—un conglo­
merado de jefes, oficiales, comisarios y solda­
dos, todos en amigable camaradería—siguiera 
con avidez las incidencias de un partido que 
en verdad fué interesante.

Dió la nota simpática a este—por todos con­
ceptos loable — acto, un magnífico camión- 
altavoz de gran potencia, que estrenaba en 
este festival la 105 Brigada, y que hizo las de­
licias de la concurrencia con un escogido re­
pertorio de piezas musicales.

Nada más de la fiesta y... nada menos tam­
bién.

Solamente querríamos expresar aquí, para 
que quien quiera y pueda lo lleve a la práctica, 
realizándolo, nuestro más ferviente, nuestro 
más sentido deseo, de que esta clase de actos se 
sucedan con más frecuencia, para que así, al 
mismo tiempo que se consigue incrementar aún 
más la afición a la cultura física, tan necesaria 
a nuestro Ejército—como se demostró en los 
ejercicios rítmicos que iniciaron el festival— 
y desgraciadamente desconocida hoy aún para 
muchos de nuestros combatientes, nuestros je­
fes y comisarios tendrán ocasión de mantener 
un más estrecho contacto con nosotros y en 
consecuencia levantar aún más, si cabe, nuestra 
moral combativa.

lik
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I Insfalación de cenMnelas |
I R l estado en que se encuentra hoy = 
i día nuestra Brigada nos permite ocii- \ 
I partios principahncnte de este tema, | 
i por ser uno de los que más en prác- I 
I tica se tiene que tener presente, para | 
I evitar el golpe de mano del enemigo, i 
i La línea e.vtrema de centinelas, en i 
i quienes viene a reflu ir la vigilancia, = 
: no dehe presentar claro ni interriip- I 
I ción, T para foriuúrla se elegirán las I 
i crestas de altura, calles de árboles, ca- = 
I minos, etc., cuya dirección sea apro.vi- | 
i miadamrnfe paralela al frente que in- = 
I teresc cubrir. Los sitios más apropó- | 
I sito para los centinelas son los que = 
I dominan más terreno _v en que se piie- 1 
I de estar más a cubierto de la vista i 
I del enemigo por algún árbol, muro, al- j 
: tura o repliegue de terreno. Los cen- = 
i tíñelas se asomarán con precaución, no [ 
i descubriendo más que la cabeca, É
i La m ejor colocación para el sostén É 
i será aproximadamente detrás del cen- s 
= tro de la línea formada por los cen- s 
i tíñelas, a cubierto de sorpresas y  de la É 
= vista del enemigo, con salidas cómo- j 
i das en todas direcciones y  cerca de un j 
I camino que comunique con el puesto i 
I principal n¡4s inmediato. =
I E l je fe  de un pequeño puesto, al i 
I colocar los primeros centinelas, les i
i enterará de los sitios principales que i 
i interese vigilar, la dirección en que j 
I probablemente se presentará el enemi- i 
i go, las señales convenidas y todo lo j 
I demás que considere necesario. \
i  M a n u e l  P O M A R E S  i
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Guerra química
(En esta vulgaricación dejo a un lado 

toda consideración científica o histó­
rica, e intento darle un valor ¡ñeramen­
te práctico. E s  ¡ni deseo que nuestros 
combatientes aclaren su idea acerca de 
la guerra química para que desvanes- 
can el “fantasma", casi mítico, de los 
gases.)

I

G E N E R A L ID A D E S

Con no ser una definición exacta del 
todo, se viene denominando “ gases de gue­
rra ”  a los compuestos quimicos que, por me­
dio de la difusión aérea, se utilizan para 
dejar fuera de combate ai enemigo.

Estos compuestos quimicos son, en su ma­
yoría, líquidos, como la yprita; no obstan­

te, hay algún sólido, como ciertos arsenica- 
les, y  aún algún gas propiamente dicho, 
como el fosgeno. Por otra parte, de unos 
tres mil comjxiestos químicos que se estu­
diaron con .fines de guerra, sólo treinta tu­
vieron aplicación práctica, y de éstos nada 
más que ocho fueron de verdadera utilidad 
bélica.

La acción biológica de los agresivos quí­
micos es de por si muy compleja, pudiendo 
ocasionar, desde la quemadura de la piel e 
irritación de las mucosas, hasta la conges­
tión de las vías respiratorias. Sin embargo, 
la estadística demuestra cómo fué más el 
número de bajas por metralla que el de ba­
jas por gas a lo largo de la guerra europea, 
llegando el número de muertos ])or causa 
de gas a ser apenas el uno por ciento, con 
relación al de muertos por metralla. Y  si la 
propia  ̂ experiencia nos ha enseñado cómo 
los más duros boml)ardeos apenas nos que­
brantan, habrá de sacarse necesariamente 
la deducción de que el daño será todavía 
menor en caso de gaseamiento.

Por su acción biológica, los agresivos quí­
micos suelen clasificarse como sigue:

a) Asfixiantes.— Cloro, fosgeno, difos­
geno, cloropicrina.

b) Irritantes.— Estornutatorios, como la 
difenilcloroarsina; lacrimógenos, como la 
cloroacetofenona.

c) Tóxicos.—Nerviosos, como el cianhí­
drico y  sus derivados; he'ináticos, como el 
óxido de carbono.

d) Vesicanfcs.— Ypñta, lewisita.
Otra clasificación de los agresivos quími­

cos es la hecha por su utilización táctica. A  
este respecto, se dividen en ;

a) Gases de ofensiva.— Sin persistencia 
y de agresividad inmediata, como los irri­
tantes.

ó) Gases de defensa.— Con gran persis­
tencia y de agresividad diferida, como los 
vesicantes.

L a  utilización táctica de los agresivos 
químicos se desarrolla, l)ien con la emisión 
de nubes, ya con el lanzamiento de proyec­
tiles. La emisión de nubes se verifica me­
diante la expansión del gas contenido en ci­
lindros, _ŷ  está sujeta a la variabilidad de 
las condiciones meteorológicas o atmosféri­
cas junto con las del terreno.

E s más eficaz el sistema de lanzamiento 
con jn-oyectores de trinchera, colocados por 
millares y disparados simultáneamente con 
medios eléctricos. E l bombardeo de gas con 
la aviación o artillería, realiza la concentra­
ción de densas nubes a gran distancia.

En cuanto a los medios defensivos contra 
los gases, tienen dos modalidades: la indi­
vidual, a base de la máscara antigás de fil­
tro polivalente, impenetrable a todas las 
substancias tóxicas, y la colectiva, a base del 
refugio de cualidades antigás análogas a las 
de la máscara, sólo que mucho más amplias.

Comisario M O N T E R D E
(El próximo artículo: “ Los gases ofen­

sivos.)

'JIMMmMMIIIIIIIIimMIIMMmillllllMMMIMMinillllllMIMmillllimilllllMlllir

Mucho se ha hablado y  se habla de \ 
si la Intendencia es un cuerpo de van- I 

i guardia o de retarguardia. La guerra, \ 
a medida que avanaa, ha venido a I 
despejar esta incógnita, que aún re- \ 
tenia en la mente de algunos incons- l  
cientes, al querer denwstrar, no con \ 
hechos, sino con palabras, que la In- I 
tendencia era un cuerpo de retaguar- I 
dia, hasta el principio de la guerra ? 

i se la caracterizaba como unidad auxi- I 
liar; pero débemeos de tener presente \ 
que, dado el cariz que la actual gue- = 
rra ha tomado, es también unidad de | 
vanguardia por estar encuadrados la i 
mayoría de sus hombres en las B ri- \ 

i gadas que integran el Ejército Popa- | 
lar. D&mostración palpable, la teñe- \ 
mos en los hombres caídos en el cam- \ 
po de batalla; admútiuws que se nos i 

I diga que nuestros hombres no están i 
i en las trincheras, pero eso no quiere I 
i decir que rehuyan de estarlo y que I 
i vivan apartados de ellas, si tenemos | 
i en cuenta los servicios prestados por \ 
I Intendencia desde el primer día del I 
i movimiento; servicios de verdadero | 
I peligro para los que componen dicha I 

arma, tales como ¡a Recuperación, por | 
i la cual han dado su vida muchos ca- i 

■ moradas. Otros de los servicios de |
I gran interés en la guerra y  a la cual f 
I está encomendada Intendencia, es el | 
i suministro de víveres, labor a la cual | 
I no se da gran importancia, pero que | 
i requiere gran atención. I
i Gracias al valor que, en algunos I 
i monuentos han demostrado, los hom- = 
I bres que componen el Cuerpo de In- I 
I tendencia, hemos podido observar que é 
I ¡michos de los camaradas que comba- [ 
j ten en una trinchera, se hubieran vis- [ 
I to en la necesidad de abandonar tal o \ 
j cual posición por la imposibilidad de | 
I que el convoy de víveres llegase a la.<i | 
I mismos posiciones, por estar batidas | 
i por el enemigo: pero ahí es donde los | 
j camaradas intendentes demuestran de \ 
j lo que son capaces, para que a los I 
I que combaten en la trinchera no les \ 
I falte una de las armas más princi- i 
\ pales de la guerra: la alimentación. [ 
I Borremos ese cambíente que circula i 
: alrededor de la Intendencia; deseche- | 
j mos esa paradoja que inunda la mente f 
i de muchos ignorantes al querer tratar | 
I a Intendencia como un refugio de pa- | 
i maguados, pues aquel que lanza sus | 
: gritos contra un anua que e.dá en- | 
j cuadrada dentro de la organización i 
I del Ejército popular, no es ni debe I 
I llanmrsele antifascista y, como tal, í 
I debemos de tratarlo. |

.... ......... .... .... .................... .
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Recuperación
¡Ju cho se ha hablado de los bene- i 

f'uios extraordinarios que reporta al É 
Estado el serzncio de recuperación, ya | 
que la aportación de ropas, mmúcio- \ 
jK’j-, casquinas, ganado v cereales re- ¡ 
cuperados. representa la economía que [ 
su compra representaría. |

De lo que no se ha hablado, es de \ 
los hombres que prestan estos serví- É 
dos, V he de decir que su labor es ad- | 
miroble. \

Figurarse que un cabo 3' seis hom- í 
bres que componen el personal desig- l 
nado por cada Batallón, tiene que re- | 
coger los casquiUos en la primara | 
trinchera; que en los avances salen con s 
los que atacan y prosiguen su obra j 
entre el fuego del enemigo, y, por [ 
último, que en pueblos donde no Imy | 
más que ruinas y cadázfcres en des- \ 
composición, buscan entre cascotes y j 
el hedor insoportable de lo putrefacto. | 
cl trigo V grano que han de volverse [ 
pan V piensos. =

P or ser heroica su tarea, la hago | 
resaltar para estímulo de ¡os que la i 
desempeñan y para que se enteren | 
aquellas personas que creen que la In- [ 
tendencia sólo presta servicios tran- j 
quilos de retaguardia. I

E l Teniente de Recuperación i
de la 105 B. M .. [

E m il io  R U IZ  D E  M IE R  =
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Tanques!

E s un error el creer que el tanque debe 
perseguir al enemigo. Su misión está termi­
nada cuando el asalto queda efectuado, re­
tirándose a su base inmediatamente para el 
caso de un ccintraataque.

Se ha creído por muchos que el tanque es 
un aparato que salva las pendientes más pro­
nunciadas. Error grande. E l tanque sólo 
opera en terrenos llanos u ondulados. Hay 
quien cree también que un tanque puede ope­
rar solo, cosa que también es un error, }'a 
que lo mismo ha de ser una sección que se 
compone de tres a cinco Unidades.

E l tanque debe ir protegido por una sec­
ción de Infantería, que le- ay-udará a salir de 
un trance difícil por las condiciones del te­
rreno, o l)ien le protegerá hasta que otro 
venga a remolcarle.

Las armas corrientes del tanque son un

cañón y  des ametralladoras, una de ellas co­
locada en la parte posterior y que hace fun- 

• cionar el jefe del carro, que es el tirador. 
E l cañón, que tiene un calibre de 5*35 cen­
tímetros, es disparado por un pedal que se 
halla al alcance del pie del tirador.

Algunos llevan dispositivo para ametra-, 
dadora antiaérea y aparato de radio, con la 
antena alrededor de la torre.

En fin, el tanque es un arma valiosísima 
para la Infantería, pero no hay que pedirle 
más de lo que puede dar y hay que tener 
en cuenta que sus tripulantes marchan en­
cerrados herméticamente y respirando un 
ambiente enrarecido, y  que un servicio de 
más de dos horas seguidas es causa de que 
se les saque intoxicados.

T A R A Z O N A
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Quizás sea yo el menos indicado para tra- 
ar de un asunto tan complejo como es la 
unción del tanque en los combates; pero 
ecciones reciiiidas en los recientes cursillos 
¡ara capacitación de comisarios me impelen 

hacerlo puesto que no he visto ningún 
rabajo en nuestro periódico sobre este tema. 
Los tanques, en la ofensiva, es una de las 

|frmas más principales de apoyo con que 
fueiiía la Infantería, ya que le permite a 
|sta el avance en forma más eficaz y a cu­
bierto de estas moles de hierro que le van 
ibriendo el camino hasta las posiciones ene- 
‘̂igas.
Ahora liien; la misión del tanque no ha 

iflo comprendida por la mayoría de nuestros 
combatientes y aun por aquellos mismos que 
lan entrado en los ataques con estas ma­
gnas.

Los tanques deben aparecer en escena en 
últimas fases del combate, o sea cuando 

 ̂ distancia solire el enemigo es la mínima 
liay que vencer la resistencia desesperada 

éste hace. En estos momentos aparece- 
m los tanques por sorpresa. H ay que te- 

en cuenta que la sorpresa es lo que des-̂ - 
loraliza al enemigo, y marchar la Infante- 
3̂ detrás protegida por su fuego intenso. 

^Utaque sólo llegará hasta la trinchera ene- 
rebasándole momentos antes la Infan- 

para hacer el asalto y, vencida la línea, 
^atinuar persiguiendo al enemigo.
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¡Unión, disciplina,
dignidad!

U N IO N  es la palabra que pronuncian to­
dos los homlDres antifascistas. Todos nos­
otros conocemos la envergadura de la lucha 
que estamos sosteniendo, sabemos que el 
fascismo criminal y  asesino no renunciará 
jamás a sus ataques hasta que vea que fren­
te a él tiene un ejército disciplinado capaz 
de darle la batalla al fascismo nacional e 
internacional. Esto lo hemos de conseguir 
uniéndonos como un solo hombre; que el 
enemigo se dé cuenta de ello, y con una dis­
ciplina admirable y  fe ciega en el triunfo 
lancémonos a darle la batalla final, para que 
nunca más manche nuestro suelo patrio con 
sangre de los tral)ajadores amantes de la 
lil:)ertad, de la cultura y del progreso, ha­
ciéndonos acreedores de una nueva era que 
nosotros mismos hemos sabido forjar, cum­
pliendo con el gran deber nacional de sal­
var a España del coloniaje, y el gran deber 
humano de cerrar el paso al fascismo.

D IS C IP L IN A . E s necesario para que 
el triunfo anhelado por nosotros sea posible. 
No hay ejército que gane una batalla si no 
es disciplinado y  consciente de su deber; por 
eso nuestro Ejército necesita ser disciplina­
do, porque las grandes cuestiones históri­
cas sólo pueden ser resueltas por la fuerza, 
y  porque en la lucha contemporánea la 
organización militar es la organización de 
la fuerza.

Para nosotros no ha sido una sorpresa 
la epopeya; las cualidades del pueblo espa­
ñol eran desconocidas u olvidadas, pero se 
han puesto de relieve, ganando nuevamente 
para la patria el tributo de la admiración 
universal; para que esto sea nuestro orgullo 
es necesario unidad y  disciplina.

D IG N ID A D . L a  necesitamos porque so­
mos soldados nacidos de la más pura en­
traña del puelDlo; hemos de continuar la 
tradición histórica de nuestros antepasados, 
y  no podemos olvidar a nuestros herma­
nos que han caido en el campo de batalla, 
cumpliendo con su deber, impidiendo con 
sus vidas, que las manos encanalladas de 
los traidores a su patria pudieran clavar sus 
garras en la carne de nuestros familiares.

La dignidad la necesitamos para que la 
misión que se nos ha encomendado la po­
damos llevar a cabo, hasta terminar con los 
traidores que han invadido nuestro territo­
rio : y en el momento en que se encuentre 
limpio, instauremos un régimen de libertad 
y  de justicia tanto tiempo anhelado por nos­
otros.

¡ Camaradas del Grupo de Sanidad de la 
105 Brigada!: Espero de vosotros toda 
vuestra colaboración entusiasta en defensa 
de las libertades que todos perseguimos, 
para que todos unidos, disciplinados y con 
dignidad, demos ejemplo a todos los Gru­
pos que componen la 105 Brigada Mixta.

E n r iq u e  C A M P O S

¡SIEMPRE VIGILANTES! El C om isario  políNcoI
La guerra ha entrado en una etapa en 

donde el fascismo, simultáneamente a sus 
ataques y  bombardeos criminales, realiza 
una hábil actividad política cerca del E jé r­
cito republicano. Tanto desde nuestras filas 
como de las de ellos quieren, y lo han de­
mostrado realizar, la “ confraternización” 
con nuestros soldados y el provocar la anor­
malidad en las Unidades militares del E jé r­
cito del Pueblo. Buenas pruebas de ello las 
tenemos en los hechos ocurridos en nuesti’a 
Unidad y en otras Unidades.

L a  razón política por lo que emplean los 
citados métodos loa fascistas se explica fá ­
cilmente por la debilidad en su régimen in­
terior y porque de esa forma también de- 
l^ilita la moral combativa de los soldados 
nuestros. Una gran campaña han hecho ellos 
sobre el “ armisticio”  y la “ fraternización” ; 
pero eso no era otra cosa que el miedo por 
lo poco consistente de su dominación y por 
hacer lo posible por evitar una derrota que 
es inevitable.

TamlDÍén el espionaje es hábilmente ma­
nejado por el enemigo en todos los centros 
y Unidades, pero que con tenacidad, perse­
verancia y  entusiasmo, podemos eliminar, 
siendo cautos y  prudentes en nuestro léxi­
co y en la forma de plantear las cuestiones 
que en nuestra vida de guerra se plantean. 
Ellos, algunas veces provocan protestas; 
otros, son los mejores dentro de cada Uni­
dad, pero nuestra vigilancia tiene que estar 
ligada a una gran desconfianza que nos per­
mita el fácil trabajo de estudiar constante­
mente la opinión y  la forma de proceder de 
cada cual.

Ante las características de dicha situación, 
respecto a nuestra Unidad, considero que la 
tarea que se nos plantea es de una vigilan­
cia política muy activa, que permita cortar 
radicalmente los planes de los tibios y ne­
bulosos y  el propósito de llevar a cabo la 
“ fraternización”  con el enemigo.

E s necesario vigilar con gran atención a 
todos los elementos sospechosos y que esta 
viiglancia severa debe de servir para impe­
dir que los enemigos del Pueblo realicen sus 
¡propósitos. A  vigilar con cautela e inteli­
gencia, para desterrar de nuestro Ejército 
la deslealtad y la traición.

E l  Comisario del 4 17  Batallón.

En esta guerra que sostenemos contra la 
invasión extranjera, juega un papel muy 
importante el comisario político. Su impor­
tancia es tanta, que, dándose cuenta de ella, 
es como se puede reconocer su labor.

En esta lucha intervienen hombres de di­
ferentes ideologías. L a  misión del comisa­
rio en este sentido se hace mucho más difí­
cil por tener que encauzar todas las ideas 
dispersas en el camino del Frente Popu­
lar” , que será el que nos lleve a la victoria

Nuestro pueblo no esperaba que este mo­
vimiento tuviera la magnitud que tiene y se 
convirtiera de guerra civil en guerra de 
invasión. A  medida que nosotros sepamos 
aprovechar y encauzar la lucha, orientaiid';' 
a nuestro pueblo, según las circunstancia: 
lo requieran, haremos de una sociedad vî  
ja y hundida en el cieno para siempre, m 
pueblo feliz y próspero, donde se vea fun­
dido nuestro esfuerzo en bien de la gene­
ración futura.

Labor dura la del comisario, tan diáfa­
na en apreciar toda la multiplicidad de pro

E l C o m isa rio  es e l í ie l  colo> 
b o ra d o r d e l so ld a d o  y d e l je> 
fe . E s  e l fa c fo r q u e  a ú n a  las 

d o s v o lu n ta d e s .

blemas que se le presentan diariamente; a! 
tomar resoluciones debe tener en cuenta qiií 
sean el fiel reflejo de la misión que le 
sido encomendada por el Gobierno del Fren­
te Popular.

Duras jornadas de lucha nos quedan; nuif 
dura tiene que ser la batalla que nos Herí 
al triunfo, al enfrentarse nuestro Ejércití] 
con las divisiones motorizadas de los ejér­
citos invasores, pero más duras han de sf 
aún para el comisario las batallas para ce | 
operar con su ejemplo y dinamismo de ln¡ 
chador incansable a la reconstrucción 4 
nuestra España destruida por la barbarie:I 
la traición. ¡

En colaboración con el mando, ha jugaá-1 
un papel importantísimo para la formación I 
de nuestro Ejército popular, siendo piint̂  
firme y orientador, tanto en los momento 
de combate como en los de descanso, 
termina aquí su misión, sino que cuanA 
la guerra haya acabado, le esperan horas di 
duro e intenso trabajo en la reconstruccio' 
de nuestra España; entonces es cuando 1'̂  
de seguir con más intensidad el trabajo dd 
preparación y encauzamiento de las masad 
laboriosas de nuestro pueblo, las cualc=- 
compenetradas con nuestro Ejército, defc¡’'j 
sor de sus libertades, nos llevarán a una erq 
de paz y  prosperidad, consiguiendo las rei­
vindicaciones que tantos años de lucha í 
tanta sangre ha costado a los trabajadores-
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Una de las preocupaciones que más de­
bemos todos sentir en la vida de campaña 
es la higiene y el saneamiento de aquellos 
sitios o lugares en donde vivimos, pues son 
muchas las enfermedades que por la falta 
de higiene nos están acechando continua­
mente : una de ellas es la fiebre tifoidea o 
el tifus, como vulgarmente se le conoce; 
esta enfermedad puede ser transmitida por 
las deyecciones de un compañero, sano al 
parecer, pero que en una época de su vida 
padeció la enfermedad y es portador del ger­
men o microbio productor de la misma, y 
con sus deyecciones podría infectar a toda 
una Compañía, ya que veis, y tener muy en 
cuenta que no es esta enfermedad sola la 
que puede trasmitirse, por la sola despre­
ocupación de ir a defecar en cualquier sitio.

Con un poco de trabajo, muy poco des­
de luego, y siempre con creces compensa­
do, se pueden evitar todas las enfermeda­
des, y que, como acabo de decir, son mu­
chas, con abrir en un sitio un poco aparta­
do una zanja y tener el cuidado de ir todos 
a hacer sus necesidades al mismo sitio e ir 
tapando la zanja con tierra a medida que se 
va ocupando.

Otra de las preocupaciones que todos de­
bemos tener es no ensuciar las trincheras y 
campamentos con restos de comida, pues 
todos estos materiales, como materias or­
gánicas que son, no tardan en entrar en 
putrefacción, dando lugar no sólo al hedor, 
que por sí solo Ijastaría para no dejar res­
tos en estos lugares, sino por la serie de en­
fermedades que se pueden acarrear, figu­
rando en primer lugar las infecciones pú­
tridas o gangrenosas, y en segundo lugar el 
que estos restos sirven de pasto a una serie 
de insectos, como, por ejemplo, las moscas 
que, con su picadura, pueden trasmitir mu- 
<̂ has enfermedades.

Ya veis a grandes rasgos los peligros a 
que os exponéis con la falta de limpieza 
de los lugares que habitamos; por eso, de- 
cia un clásico que la higiene es el mejor 
uiédico.

Y  ya, aprovechando esta ocasión, voy a 
deciros dos ])alabras sobre la higiene corpo- 

que, por desgracia, no es todo lo desea­
ble que yo quisiera, y  de esto tengo Ijastan- 
te experiencia, pues son muchos los cama- 
radas a les que diariamente tengo que amo­
nestar por ir al puesto de socorro a curarse 
de una herida y llevar sucios los pies, pier- 

etc., etc.
Nadie está exento de una caída, de una 

herida, ya causada por nosotros mismos, en 
hu accidente, o ya causada en la lucha que 
n°dos sostenemos contra el enemigo, y todos 
daros cuenta que el principal enemigo de

las heridas, la piedra angular de su trata­
miento y su pronóstico no es otra cosa que 
la infección de la misma; y una vez senta­
do este hecho, este dogma, comprenderéis 
que si esta herida recae en un sitio, en una 
parte de nuestro organismo manchada por 
el sello de la suciedad y la falta de higiene, 
los peligros, seguros en un 90 por 100 de 
los casos se multiplicarán extraordinaria­
mente, y una herida que por sí sola carece

de importancia, llega infectada a las manos 
del médico, y  los peligros de una septice­
mia, de una esteomeclitis, de una gangre­
na, etc., etc., se multiplican enormemente, 
con el riesgo lógico de la muerte de este 
camarada, y todo por no gastar un poco de 
jal)ón. I Sed limpios, camaradas! y, con la 
limpieza, no lo dudéis, vais siempre con el 
médico más sabio, llamado higiene.

C ERO N

Tralamienfo de las heridas en las exfremidades
Por las estadísticas de heridos haljidos en 

las últimas guerras, se ha visto que el ma­
yor porcentaje de heridos correspondía a 
las heridas en las extremidades, producidas, 
principalmente, por bala. E s por ello por lo 
que he creído necesario que éste mi primer 
artículo trate sobre la cura de urgencia de 
estas heridas.

En vista a su tratamiento urgente, pode­
mos dividir estas heridas en tres grandes 
grupos: el primero, corresponderá a las he­
ridas que no interesan ninguna parte de 
importancia vital para la extremidad; se­
gundo, las heridas con lesión de algún vaso 
importante; tercero, las heridas con lesión 
ósea (fracturas).

Consejos de un odonlólogo
E s innegable que el cuidado de la boca 

para el soldado reviste bastante importan­
cia, por ser ésta un foco microbiano, pues 
es una puerta abierta para éstos; muchas 
enfermedades tienen una relación directa 
con el estado de la boca.

Tenemos la estomatitis, la gingilntis, que, 
no tratándolas tienen un resultado funesto; 
el estado de la sepsis bucal es un factor im­
portante para el desarrollo de estas enfer­
medades ; tenemos la piorrea, que es una de 
las ‘ 'plagas” , por decirlo así, pues a ])esar 
de los muy numerosos tratamientos que hay 
para combatirla no son lo bastante efica­
ces para remediar este mal.

L a  higiene bucal se debe practicar diaria­
mente, frotándose la dentadura con un ce­
pillo de raíces duras y cualquier pasta den- 
trífica, perborato, o simplemente con agua.

E l desarrollo del individuo nos indica la 
necesidad de, primero en la infancia, y des­
pués en la pubertad, solare todo en el pe­
ríodo de erupción de los dientes permanen­
tes, de la vigilancia y cuidados del odontólo­
go, haciendo las obturaciones necesarias en 
las caries y examinando minuciosamente la 
cavidad bucal; así pondremos a los indivi­
duos en condiciones buenas para su des­
arrollo y  les orientaremos en la higiene y 
cuidados necesarios para la salud.

E l  Odontólogo de la 105 Brigada.

En el primer caso, el mejor tratamien­
to es el abstencionista, o sea, el evitar la­
var las heridas con líquidos desinfectantes. 
Lo  mejor es lavar los alrededores de las 
heridas con alcohol, y  la colocación de un 
vendaje aséptico.

E l segundo caso, a más del tratamiento 
anterior, hay que luchar contra la hemo­
rragia, que caracteriza esta clase de heri­
das. En caso de que la hemorragia sea 
pequeña, es suficiente para cohibirla la co­
locación de un taponamiento, o sea la in­
troducción de gasa estéril, fuertemente apre­
tada dentro de la herida, sujetándola con un 
vendaje. Esto, en general, es suficiente pa­
ra cohibir las hemorragias venosas y de 
pequeñas arterias. Cuando la hemorragia es 
de alguna arteria importante no hay bas­
tante con esto, y entonces tenemos que re­
currir a la compresión de la arteria por 
encima de la herida. Esta compresión se ha­
ce por medio de un tubo de goma (Smarch), 
que se arrolla alrededor de la extremidad 
en el espacio comprendido entre la herida 
y  la raiz del miembro. En  caso de care­
cer de tubo de goma, puede sustituirse por 
una tira de gasa o ropa fuerte arrollada y 
apretada en forma de torniquete, mediante 
un palo o bastón. Esta compresión tie­
ne que ser muy fuerte, pues hay que impe­
dir el paso de sangre arterial, ya que de 
lo contrario sólo se comprimen las venas, 
por lo que aumentando la presión de la san­
gre aumenta la intensidad de la hemorragia.

Estos heridos son los que necesitan ser 
evacuados rápidamente al Centro quirúrgi­
co, pues la colocación de este vendaje du­
rante más de dos horas puede traer conse­
cuencias fatales para la extremidad afectada.

En el tercer caso, lo que interesa es in­
movilizar los fragmentos del hueso fractu­
rado (roto). Para ello, se usan las férulas o, 
a falta de ellas, pueden usarse palos o ma­
deras que recubiertas de algodón se atarán 
a la extremidad fracturada, a fin de dar la 
rigidez necesaria para impedir la movili­
zación de los fragmentos durante la. eva­
cuación del herido.

E l recluta sanitario, 
C A P U L L O
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C A S O S  Y C O S A S
—Chico: i Qué hambre tengo! De buena gana 

me comería medio pantalón,
—¿ Cómo ?
—S í; me comía el pan y dejaba el talón,

* * *

—¿Vive aquí D. Nemesio Caterbacino Ronfoi- 
chocliea? Traigo el encargo de entregarle md 
pesetas.

—'No, señor. E l inquilino de esta casa se lla­
ma Pepe López; pero, a lo mejor se trata de una 
confusión de apellidos.

* *

—¿En qué se parece un soldado muy fumador 
a una cigarra?
. —En que los dos suspiran por un “cigarro” .

* * *

- Leemos en, el número de “E l Pedante” , edi­
tado .en - Burgos,:
• “De doce letras consta nuestro sonoro y pa­
triótico grito : i Arriba España!, y cada una de 
ellas simboliza una cosa:

La A quiere decir “aleganci'a” ; la RR, “ rreli- 
gión” (con erre' doble, para que tenga más fuer­
za) ; la B, “boluntad” , y la otra A, "ánimo”, que 
es lo que se necesita para vencer.
• Y  vayamos con el resto del grito: La E, sig­
nifica “eroísmo” , que al ser sin hache, resulta 
más limpio,. más “eroico” ; la S, “ seriedaz” ; la 
P, “patriatismo” ; la A, “alustración” ; la Ñ, “ni­
ños bien”, y la A final, “astupendo” .
- TotaL que los niños bien de la España nació-' 

nalista tienen “alegancia”, “ rreligión”, “ idalguía” ,

ina umopisTica

“boluntad", “eroísmo”, “patriatismo”, “seriedaz” , 
“ilustráciou” y “animo estupendo” .

¿Qué tal? ¿Tienen o no intríngulis estas doce 
letras? Son doce “ letras” que nadie osará “pro­
testar” , porque tiempo ha que fueron aceptadas 
por los buenos españoles.

Sin comentarios.

O C U R R E N C I A S

LJ

e
k

E l capitán de la Compañía encarga a Tarugo 
que le compre un paquete de tabaco de a pese­
ta y papel y cerillas, para lo cual le da dos pe­
setas sueltas.

Después de esperar un buen rato, se presenta 
Tarugo con las manos vacías y las dos pesetas 
en el bolsillo.

'—Por qué no me has traído lo que te encar­
gué? ¿Es que no liabía nada de ello?—le pre­
gunta el capitán.

— Sí, mi capitán—responde Tarugo; pero ti 
que me dió usted dos pesetas sueltas, y no me 
dijo (lué peseta era la del tabaco y cuál la del 
papel.

* * *

S.C

7 “^

—Una limosnita para mi pobre padre, que está 
ciego.

—¿ Y  dónde está tu padre ?
—.\hí, en la esquina,, viendó-si vienen los guar­

dias.

E l general Pitiminí lleva a su sobrino a ver ias 
carreras de caballos que se celebran en Sevilla, 
para conmemorar la semana en la cual éste no 
ha tenido que mudarse de prendas interiores, 
después de algún combate, las treinta y tantas 
veces que otras semanas anteriores.

Le muestra al pequeño los caballos que corren 
velozmente, y le dice:

—Al caballo que gane la carrera le darán 
10.000 pesetas.
'. A  lo cual contesta el “peque” :

—Entonces ya sé la carrera que tengo que es­
tudiar.

■—¿ Cuál ?
—La de caballo, respondió el “angelito”, sin 

pensar que su padre ya lo ha hecho.

M I H i m i M l I t M M M i m i  J t K M M I I M I I I I I H U l l l i m i t M M i l i m i l l M M M M M M I I I M l M H I M l »

Imp. “Máximo Gorki”, Alburquerque, i8.

VIDA AZAROSA Y SENCILLA, DE TONELETE Y CERILLA

9 11 n

Tonelete, gran republicano, 
pien.sa pasarse al bando hermano.

.Por fin, ve una solución; 
alistarse en la Legión.

. A -las hordas de Millán, 
.Tonelete-fué a parar.

Este requeté-guapo general 
anuncia que va a tomar,..

f
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